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  INTRODUCCIÓN


  UNA LARGA AVENTURA


  Olímpicamente. Balears en los Juegos (1900-2012) es una obra que nace con la idea de actualizar la información y el palmarés referente a la historia de los deportistas de Balears que han participado en alguna edición de los Juegos Olímpicos, una nómina de 66 a los que cabe unir a una larga serie de figuras y personas que también forman parte de este selecto club, desde diferentes labores y vertientes. Los importantes cambios y giros que ha dado la historia a lo largo de los últimos años fuerzan un nuevo planteamiento que permita conocer un poco mejor los orígenes de un fenómeno que, a día de hoy, se ha convertido en una cita de referencia y en el que los deportistas de las islas se han erigido en exponentes dentro del equipo nacional, en el que tiempo atrás apenas gozaban de protagonismo.


  Desde los orígenes, en París 1900, pasando por numerosos casos e historias que nos conducen hasta la cita de Londres 2012, Olímpicamente. Balears en los Juegos (1900-2012) quiere servir de fuente de información y pequeño tributo, en especial, a esos deportistas que iniciaron una singladura hoy plagada de medallas y reconocimientos dentro del panorama olímpico, pero que en sus orígenes reflejan las dificultades que llevaba consigo la tan manida insularidad, hallando las raíces en auténticos aventureros que pusieron en juego muchas cosas para hacer realidad su sueño: ser olímpicos.


  Testimonios directos de los protagonistas, referencias bibliográficas y de los medios de comunicación y la experiencia en primera persona del autor forman la columna vertebral de un trabajo que, con el paso de los años, tendrá continuidad y deberá ser actualizado, pero que permite reescribir una apasionante historia: la del movimiento olímpico en Balears.


  De Antoni Vela Vivó a Rudy Fernández y Sergio Llull, primero y últimos isleños en competir en unos Juegos hasta el presente, todos los que forman parte de esta obra son historia del deporte balear. Y justo es reconocer su aportación.


  


  


  PRESENTACIÓN


  Deportistas isleños en los Juegos Olímpicos de Verano, desde París 1900 hasta Londres 2012


  Mantener viva en la memoria los méritos de nuestros deportistas más cercanos es una importante labor que debe ser acometida con regularidad.


  Varios son los acercamientos que se han realizado a aquellos que han conseguido la condición de olímpicos desde diferentes comunidades autónomas, y en esta ocasión le ha tocado el turno a las Islas Baleares.


  Esta Comunidad ha sido muy prolífica a la hora de sumar efectivos al Equipo Olímpico Español, y sólo cabe entenderlo como una consecuencia de la gran afición al deporte que ha habido desde siempre en esta tierra, a la que se suma el buen hacer de deportistas, técnicos y dirigentes.


  Estas obras permiten traer a nuestro tiempo a pioneros como Antoni Vela, cuya participación en la modalidad de Remo de los Juegos Olímpicos de París 1900 merece ser recordada de manera adecuada. Junto a él se encuentran héroes del deporte español reciente como el tenista Rafael Nadal o el ciclista Joan Llaneras, así como otros talentos destinados a hacernos disfrutar de maravillosos días de gloria.


  Muy original es el capítulo dedicado a jueces, técnicos, dirigentes deportivos e incluso deportistas que fueron reservas o estuvieron a punto de participar en la mayor fiesta del deporte. Muy de agradecer es el delicado tratamiento que se ha hecho de cada una de las situaciones y experiencias que, en algunos casos, no se vieron culminadas con la participación en unos Juegos.


  Un trabajo de estas características se apoya en dos pilares básicos: la colaboración de todos los protagonistas, sin la cual no podría entenderse la situación actual del deporte balear; y el interés y el rigor del autor por sacar a la luz todos estos datos y vivencias. Para los primeros, mi admiración por las gestas conseguidas, y para Fernando Fernández mi agradecimiento por no permitir que la historia viva de nuestros deportistas caiga en el olvido.


  Sólo resta aprovechar estas líneas para conminar a todos a continuar una labor que redunda en el desarrollo del Movimiento Olímpico Español.


  Alejandro Blanco

  Presidente

  Comité Olímpico Español


  


  PRÓLOGO


  DE CORNELIO ATTICO A RAFAEL NADAL PASANDO POR AUGURIO PERERA Y BERNAT PICORNELL


  En el mundo actual existen cinco idiomas universales: dinero, política, arte, sexo y deporte. Lo curioso de este último (como indicó hace años el periodista inglés David Miller) es que reúne elementos de los otros cuatro. La manifestación más universal y global del deporte son los Juegos Olímpicos.


  Dada la repercusión de los Juegos Olímpicos es razonable que dediquemos un esfuerzo a su estudio y análisis, también a su historia. Es justo que recordemos a los que nos han representado a todos en dicho evento, que conozcamos sus nombres y recopilemos sus aventuras personales. Es de agradecer que Fernando Fernández (periodista de larga y brillante trayectoria en el mundo del deporte, buen conocedor de sus valores) nos dedique a todos esta pequeña joya. Este libro sobre los olímpicos de las Islas Baleares.


  Las Baleares y el deporte, una relación antigua y sólida. En la antigüedad fueron las Gimnesias (Mallorca y Menorca) y las Pitiusas (Ibiza y Formentera) y los honderos de las islas ya eran famosos en el mundo romano por su habilidad. El pancraciasta de Pollentia Cornelio Attico fue llorado y recordado “por endurecer sus miembros en constantes palestras y complacer al pueblo con su arte”.


  En Menorca (británica durante casi todo el siglo XVIII) se encuentran los orígenes maternos del inventor del tenis: Juan Bautista Luis Augurio Perera Orfila. El propio Perera emigró con sus padres a Inglaterra y allí en colaboración con su amigo Henry Gem creó el lawn tennis, deporte que otros hijos de las islas han dominado con posterioridad logrando incluso la gloria olímpica (Rafael Nadal Parera).


  De Mallorca era el padre de Bernat Picornell Richier (participante en pruebas no olímpicas de gimnasia de París 1900, padre de la natación española, fundador de la Federación, del CN Barcelona, etc.) que dio nombre a las piscinas olímpicas de Barcelona 1992.


  Vaya nombres hemos enumerado (Cornelio Attico, Augurio Perera, Bernat Picornell) sin dar inicio al relato de los olímpicos de Baleares que empieza con Antonio Vela Vivó el 25 de agosto de 1900 a las 9:45 de la mañana en el río Sena a bordo de su esquife.


  Aquí cedemos el testigo a Fernando Fernández para leerle con interés y aprender nuevos datos y nuevas historias de los queridos olímpicos de Baleares.


  Gracias Fernando, gracias a ti el epitafio de todos estos héroes no será tan triste como el de Cornelio Attico: “Tú que fuiste creado de la tierra fértil para ser quemado después a fuego y humo, nada eres, sino tan sólo lo que ahorró la llama. Huesos y cenizas reposan al amparo de la piedra”.


  Fernando Arrechea

  Historiador


  


  


  PARÍS 1900


  ANTONIO VELA VIVÓ Y LOS ORÍGENES


  El ciclo que condujo a los Juegos de la XXX Olimpiada, Londres 2012, supuso un radical cambio en la historia del deporte balear. Más concretamente en el campo olímpico, que hasta finales de 2010 tenía como referencia más lejana en el tiempo a los cuatro mallorquines que tomaron parte en la cita de 1948 (Cristóbal Tauler, Alberto Moreiras, Jose Luis Riera y Jim Oliver). Fue la cuota menorquina, que hasta entonces gozaba del regatista Fernando Rita (Barcelona 92) como primer exponente en unos Juegos, la que rebajó el listón hasta el límite máximo gracias a la irrupción de dos figuras cuyo calado iba a ser industrial: Antonio Vela Vivó y Diodoro (o Teodoro) Pons.


  Más adelante, la familia olímpica balear también iba a crecer, pero las raíces se extendían a la primera participación española en unos Juegos de la era moderna: París 1900. Se retrocedía casi medio siglo y se hacía de la mano de una especialidad en la que Balears no cuenta con apenas practicantes ni federación adscrita: el remo.


  El año 2011 nació con una nueva revelación que rompió los esquemas. De la mano de la sección de Deportes del diario Última Hora y el historiador Fernando Arrechea (en su obra '1900. La primera aventura olímpica española') salía a la luz la figura de un deportista mahonés que iba a ser el primer olímpico oficial documentado en las Illes Balears, superando el anterior descubrimiento de Diodoro Pons (Amberes 1920). Antonio Vela Vivó (Maó, 20 de marzo de 1872-Barcelona, 20 de enero de 1950) era uno de los contados integrantes que España envió a los segundos Juegos de la era moderna. En total, fueron ocho deportistas en tres modalidades (5 de remo, 1 en esgrima y dos en pelota vasca, Francisco Villota y José de Amézola, que lograron el primer oro nacional, el 14 de junio de 1900 en cesta punta dobles).


  Vela inscribió para siempre la fecha del 25 de agosto de 1900 en los anales del deporte isleño, tomando parte en los concursos de skiff individual y cuatro con timonel en el río Sena. A las 9:45 horas, el menorquín salió a escena en la cuarta serie clasificatoria, en la que no pudo finalizar su participación, haciéndose con la victoria el francés Charles Delaporte, por delante de su compatriota Pierre Ferlin, ambos clasificados.


  Junto a sus compañeros de la entidad que le cobijaba, el Real Club de Regatas de Barcelona (Joan Camps, José Fornica-Corsi, Orestes Quintana ―de quien también se sospecha pudiera tener ascendencia menorquina― y Ricardo Margarit), Vela participó desde las 14 horas en la prueba de categoría júnior, fuera del programa olímpico, para acabar últimos de su serie.


  La presencia de Antonio Vela en París 1900 llegó a su fin sobre las 16:15 horas, cuando la tripulación de los cinco remeros españoles tomaron parte en las clasificatorias de cuatro con timonel, firmando una segunda posición en la primera de las mangas (6:38.4) que les dejaba fuera de la lucha por las medallas, aunque la impresión e imagen dejadas por este grupo de entusiastas estuvo muy por encima de sus resultados. Más dadas las difíciles condiciones de preparación y traslados a los Juegos. A ello cabe unir que el mal estado de su viejo bote (outrigger), el Favorita, que estuvo en París bajo la bandera azul y blanca de su club y en homenaje a la enseña naval de la antigua Corona de Aragón, lo que les privó de pelear con otras naciones con mejores medios. Pese a ello, su excelente concurso les valió la invitación posterior para participar en algunas regatas en el lago Dumesnil, en Vincennes.


  Con 28 años, Antonio Vela Vivó, quien pese a desarrollar el grueso de su vida en Barcelona, defendía con orgullo siempre que podía sus orígenes menorquines, fue un prestigioso fotógrafo deportivo del cambio de siglo e inicios del XX, que desempeñó esas labores en las publicaciones Los Deportes, Stadium y Atlética. Él, sentó un precedente que casi un siglo después daría a Balears su primera medalla olímpica. Aunque queda mucho camino por recorrer para poder narrarla.


  [image: \\ICARUS\Dedalo\Libros\Olimpicamente Baleares\Imagenes\ANTONI VELA VIVÓ.JPG]El menorquín Antonio Vela Vivó,

  primer olímpico balear, en remo. París 1900 (F. Arrechea).


  


  


  EL CASO DE BERNAT PICORNELL


  La reescritura constante de la historia olímpica balear a lo largo del último lustro ha permitido sacar a la luz casos que ofrecen una nueva orientación y explican desde la distancia el actual potencial deportivo del Archipiélago en el evento. Si Antonio Vela Vivó es el primer isleño documentado, la historia nos brinda la oportunidad de dejar una puerta abierta a una opción familiar para los buenos conocedores de la natación y del polideportivo.


  El nombre de nuestro siguiente personaje se asocia a una instalación deportiva que en su día albergó las pruebas olímpicas en los Juegos de Barcelona, y más recientemente, los Campeonatos del Mundo de natación de 2003 y 2013. De nuevo aparece en escena la labor de Fernando Arrechea (http://olimpismo2007.blogspot.com.es/) para introducir una posibilidad que podría hacer retroceder en el tiempo el estreno olímpico de un deportista de las islas por espacio de un par de meses.


  Y esas indagaciones nos remiten a uno de los grandes personajes del deporte español e internacional, cuya ascendencia mallorquina sí está asegurada. Bernat -Bernardo- Picornell Richier (¿Marsella?, 1883-Barcelona, 1970) es, según la mayoría de las fuentes, hijo de un marino mallorquín (capitán de barco) y madre francesa. La información oficial habla de su nacimiento en Marsella, aunque algunas fuentes refieren que vio la luz en Palma ese mismo año, emigrando a aquella ciudad francesa siendo muy pequeño, donde podría haber sido inscrito oficialmente. Un tránsito común en esa época, dado el estrecho lazo comercial, económico y cultural existente entre Mallorca y Marsella.


  Picornell destacó pronto en especialidades como la natación, el atletismo, la lucha, la gimnasia, el fútbol o el ciclismo. Fue en 1905 cuando llegó a la ciudad condal, donde fundaría el Club Natación Barcelona, además de ser uno de los pioneros y presidente de la Real Federación Española de Natación, e incluso más adelante miembro de la Federación Internacional (FINA) y el Comité Olímpico Español (COE).


  Su dedicación le llevó a ser artífice de la presencia española en las especialidades de natación y waterpolo en los Juegos de Amberes 1920, siendo también anfitrión del Barón de Coubertin durante su visita a Barcelona, en el año 1926.


  Bernat Picornell murió en Barcelona, en 1970, después de haber promovido allí la celebración del Campeonato de Europa en las piscinas de Montjuïc, a las que daría posteriormente nombre.


  El Álbum Histórico de las Sociedades Deportivas de Barcelona (Emilio Navarro), refiere que Bernat Picornell participó en las XXVI Fiestas Federales de la Unión de Sociedades de Gimnasia de Francia, el 3 y 4 de junio de 1900, en Vincennes, París. Aclarar qué eventos de esa cita fueron parte del programa de los segundos Juegos Olímpicos de la era moderna es el foco de polémica entre diferentes ramas de historiadores. Muchos de ellos reconocen y emiten informes favorables, según Fernando Arrechea.


  El esperado reconocimiento por parte del Comité Olímpico Internacional, y sus posibles raíces mallorquinas, harían de Bernat Picornell el primer gimnasta olímpico español (en París 1900 también compitió José Martínez) y posiblemente el primer balear en unos Juegos, ya que Antonio Vela Vivó debutó el 25 de agosto de ese mismo año. Así, el debate está abierto.


  


  


  AMBERES 1920


  PONS, UN PIONERO


  Los nombres de Antonio Vela Vivó o Bernat Picornell han salido a la palestra después de que varios descubrimientos hicieran retroceder en el tiempo 48 años en los anales olímpicos. El trabajo del Centre d'Interpretació de l'Esport y la Biblioteca de l'Esport del Govern balear destapó un caso que dio un vuelco a la historia a finales del año 2010. Todavía con la creencia de que 'Los Cuatro de Londres' eran los pioneros, surgió la figura de un atleta menorquín que rompió más esquemas.


  Diodoro, Teodoro, Doro o Diosio Pons (Maó ¿?―Barcelona 1968) formó parte del potente equipo que España desplazó a Amberes 1920 (59 deportistas en 6 modalidades), y a la par, de la primera expedición de atletas que representó a nuestro país en unos Juegos Olímpicos. Las platas de las selecciones de fútbol y polo marcaron un punto de inflexión, pero también lo hizo un balear rodeado de una singular leyenda en su Menorca natal.


  No en vano, fuentes orales aún recuerdan al deportista, a Diodoro Pons, como un tipo espigado y atlético, que corría sin parar. Incluso competía contra caballos y la gente que le invitaba a subir a sus carros recibía siempre la misma respuesta: “prefiero ir corriendo”. Su figura era elevada al rango de fábula en la Menorca de inicios del siglo XX, llegándose a propularizar la expresión “corres más que Diosio” en la Isla. En Maó, Diodoro (en algunas fuentes Teodoro) era conocido también como Doro o Diosio.


  Pons debutó el 16 de agosto de 1920, en la prueba de los 5.000 metros, para repetir presencia en el estadio olímpico tres días después, el 19, esta vez en los 10.000.


  Las contradicciones aparecen a la hora de trabajar sobre sus resultados en Amberes. Por un lado, el registro de la Real Federación Española de Atletismo (RFEA) refiere un abandono en la décima vuelta de la segunda clasificatoria de los 5.000 y un octavo puesto en la segunda tanda eliminatoria de los 10.000. Mientras, La Vanguardia habla de un octavo lugar que le dejó fuera de la final de los 5.000 metros y un cuarto puesto que le dio el billete para la lucha por las medallas en el diez mil, debiendo abandonar en la final por indisposición cuando ocupaba la cuarta plaza, a un paso de las codiciadas preseas, pudiendo haber sido así el primer atleta español en subir al podio olímpico.


  El registro de Sports Reference refiere su abandono en la décima vuelta de las preliminares de los 5.000 metros y una séptima plaza en la segunda serie de 10.000.


  Aunque no se tiene constancia de su fecha de nacimiento, sí de que fue en Maó, de su fallecimiento se sabe que acaeció en 1968, en Barcelona, donde al igual que Antonio Vela desarrolló el grueso de su vida.


  Se sabe de Diodoro Pons que fue ciclista hasta 1916, momento en el que se inició como atleta de cross country en las filas del Fútbol Club Barcelona. Suyo es uno de los primeros grandes hitos del deporte balear, al proclamarse ganador de la prestigiosa carrera Jean Bouin en 1921 (su segunda edición). La RFEA documenta sus títulos nacionales de 800, 1.500 y 5.000 metros lisos en 1923, siendo sus mejores marcas 16:27.2 (5.000, en 1924) y 33:55.4 (10.000, en 1917), siendo también integrante de la sección atlética del Espanyol, y en 1924, responsable del equipo ciclista del Barça.


  Las últimas noticias y referencias previas a su fallecimiento hablan de un homenaje recibido por parte de Diodoro Pons de la mano de la 'Peña Solera', en 1961, que contó con la asistencia de las principales autoridades deportivas de España, dejando ver la relevancia de una figura que dejó huella más allá de su presencia en Amberes 1920.


  


  [image: \\Icarus\Dedalo\Libros\Olimpicamente Baleares\Imagenes\DIODORO PONS 1.JPG]Diodoro Pons, primer atleta balear en unos JJOO: Amberes 1920 (Archivo UH).


  


  


  PARÍS 1924


  DE MANILA A LA PLATJA DE PALMA


  Sus orígenes no son baleares, pero merece especial atención y espacio la historia de uno de los primeros ilustres de la historia olímpica española que, pese a nacer a miles de kilómetros de Mallorca, vivió sus últimos años en la Platja de Palma. Hablamos de César (Carlos, según algunas fuentes) Miguel de los Reyes (Manila, Filipinas, 4 de agosto de 1892-Palma de Mallorca, 10 de agosto de 1974), uno de los conocidos como 'Los Últimos de Filipinas' en las investigaciones de Fernando Arrechea, y del que se tiene constancia a través de fuentes orales en la Isla.


  César Miguel de los Reyes participó en la competición de esgrima en los Juegos Olímpicos de París 1924, un deporte reservado a militares en aquellos tiempos. Allí, España ya desplazó un equipo de peso, con 111 deportistas que participaron en una docena de modalidades. De los Reyes fue uno de los trece tiradores participantes en una cita sin medallas para nuestro país y en la que se dejaron ver nombres míticos para el deporte español como Lilí Álvarez (tenis) o Santiago Amat (vela).


  Su participación, con 31 años de edad, se ciñó a las eliminatorias (1/32) de espada individual, disputando nueve enfrentamientos, en los que sólo logró una victoria (ante el portugués Paredes), quedando fuera de la carrera por las medallas.


  Más allá de su cartel olímpico, César Miguel de los Reyes fue de los primeros entrenadores de la historia del Real Betis, pudiendo llegar a la dirección técnica en 1927, por lo que llevaría al club verdiblanco a su primer gran título un año después, en 1928, al lograr el Campeonato de Andalucía, en el Stadium de Córdoba y ante su eterno rival, el Sevilla, al que venció por 3-1.


  El Betis de César Miguel de los Reyes vivió más episodios de rivalidad con los hispalenses, ya que el 5 de octubre de 1928, en la inauguración del nuevo estadio de Nervión, el Betis ganaba al Sevilla por 1-2. Más tarde, dirigió al Real Betis en el Campeonato Regional, siendo subcampeones tras el Sevilla, por lo que en el mes de diciembre, antes del inicio de las eliminatorias de Copa, César Miguel de los Reyes fue cesado por el presidente verdiblanco por entonces, el matador de toros Ignacio Sánchez Mejías, que accedió al cargo en mayo de 1928, tal y como refiere Manuel Rodríguez, de la CEA.


  César Miguel de los Reyes falleció en Palma, el 10 de agosto de 1974, estando ubicado su domicilio por entonces en la calle Trasimeno 15, en la Platja de Palma. Allí vivió junto a su mujer, la catalana Araceli Bernadó, quien tenía familia en Mallorca, sin tener descendencia.


  Fuentes orales guardan recuerdo de César Miguel de los Reyes. Uno de los vecinos de mayor edad de la zona, Paco Palacios, recuerda que la viuda del tirador olímpico falleció sobre 2005, y del deportista recuerda sus rasgos orientales y que daba clases de esgrima. De él dice que era un hombre discreto y amable, y que junto a su mujer trabajaba en el Hotel Neptuno, relacionando a la vez a Araceli Bernadó con los Almacenes Segura, en Barcelona.


  Balears no ha tenido representantes olímpicos en esgrima (en la actualidad no existe federación territorial), pero sí importó a uno de los primeros españoles en practicar al más alto nivel esta especialidad, reservada en esa época a personas con carrera militar.


  


  


  LOS CUATRO DE LONDRES 1948


  Desde Amberes 1920, Balears se había quedado huérfana de representación olímpica. En ese impás entre los Juegos belgas y Londres 1948, con la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra Mundial de por medio, comenzaron a llegar las primeras alegrías, en especial de la mano del ciclismo, que daba sus primeros títulos nacionales y comenzaba a prepararse para la era dorada de Guillem Timoner. En unas Balears en las que el hándicap de la insularidad y la falta de recursos obligaban a salir fuera para progresar en el deporte, se había cocinado una generación de primeros campeones que multiplicaron hasta cotas antes insospechadas la embajada isleña en los Juegos que supusieron el regreso de la gran cita tras la Segunda Guerra Mundial: Londres 1948.


  El evento que suponía, hasta hace unos años, el primer punto de referencia olímpico en las islas contó con una marca por entonces espectacular de cuatro deportistas baleares en liza, participantes en tres modalidades que, a su vez, debutaban dentro del circuito olímpico, e incluso en dos de ellas, pentatlón moderno y boxeo, siguen ofreciendo las únicas presencias hasta el momento. El tiro olímpico completaba el cartel, y aunque no hubo medallas ni diplomas (en Londres 48 comenzaron a repartirse del cuarto al sexto clasificados), la sola presencia de cuatro deportistas mallorquines supuso todo un acontecimiento y un hito que tuvo que esperar a 1984 para superarse.


  Del 29 de julio al 14 de agosto de 1948, la capital británica acogió a un equipo español formado por 64 deportistas, que concursaron en nueve especialidades diferentes. Se ganó una medalla, la plata en saltos por equipos de hípica, además de alcanzarse cinco diplomas. José Luis Riera Cavaller, Alberto Moreiras López (pentatlón moderno), Jaume 'Jim' Oliver Frontera (boxeo) y Cristóbal Tauler Alòs (tiro) formaron el grupo conocido como 'Los Cuatro de Londres 48'.


  En lo que a la participación isleña se refiere, los primeros en entrar en liza fueron Alberto Moreiras López (Palma, 1920-Madrid 1986) y José Luis Riera Cavaller (Palma, 1916-1987), dos de los tres españoles presentes en la final de pentatlón moderno, otra modalidad sin federación territorial en el presente, pero con un pasado olímpico notable.


  Del 30 de julio al 4 de agosto se disputaron las pruebas de carrera a pie (4.000 metros campo a través), esgrima, tiro, natación (200 metros libre) e hípica (saltos). Una especialidad reservada a militares de carrera contó con dos mallorquines que fueron los mejores clasificados de la tripleta nacional, completada por Manel Bernabéu.


  Riera y Moreiras lograron algún resultado notable en uno de los cinco segmentos, pero insuficiente dadas sus prestaciones en otros, que les hicieron perder fuelle. En el caso de Moreiras, fue quinto en natación, por detrás de Riera. Era ahí donde mejor se desenvolvían, como veremos en el repaso a sus trayectorias.


  En el caso del Capitán Moreiras, además de quinto en natación, fue 34º en carrera a pie, 19º en tiro, 31º en esgrima y 23º en hípica, lo que le llevó a ser el mejor español en pentatlón moderno en Londres 48, con 112 puntos que le ubicaron en el puesto 22. Justo por delante de Riera, quien al margen de su notable cuarta plaza en natación, finalizó 26º en carrera a pie, 42º en tiro, 24º en esgrima y 18º en hípica, para totalizar 114 puntos y ser 23º. El otro español en liza, Bernabéu, acabó 36º (141 puntos) en una competición en la que el oro fue a manos del sueco Willie Grut, la plata para el estadounidense George Moore y el bronce para otro sueco, Gösta Gärdin.


  Alberto Moreiras destacó como nadador, y ya entre 1935 y 1936 logró ser hasta once veces recordman de Balears en 50 y 400 metros libre, llegando incluso a tomar parte en los Europeos de París, en 1935. Eso le abrió las puertas del equipo olímpico para los Juegos Olímpicos de Berlín 1936, pero el estallido de la Guerra Civil y la renuncia de España a participar en esa cita, boicoteada por el gobierno republicano en protesta por el régimen de Hitler, frustraron su presencia, gozando de una segunda oportunidad doce años después.


  Por su parte, José Luis Riera Cavaller también fue un notable nadador, en una época dorada en Mallorca. Los 100, 200 y 400 metros libre fueron sus principales especialidades, añadiendo a su amplio palmarés eventos con peso histórico como la travesía al Port de Palma, la recién recuperada Copa Nadal o la de Pàsqua. Fue también en la década de los 30 campeón de Balears en diversas modalidades, batiendo récords regionales y participando en Campeonatos de España, llegando a ser subcampeón nacional de 100, 400 y 1.500 metros libre (1935). Como atleta, fue en cinco ocasiones campeón de España (1942-46) militar de pentatlón, y uno de sus grandes impulsores.


  También desempeñó labores de promotor y dirigente, presidiendo el Club Natación Palma o ayudando a poner en marcha recintos emblemáticos como las piscinas de Son Hugo, Son Suredeta o es Fortí, lo que le otorgan un lugar notable dentro de la historia de la natación isleña.


  Un nombre imprescindible en los anales del deporte balear gozó de su cuota de protagonismo en Londres 48. Cristóbal Tauler Alòs, a quien unas fuentes sitúan nacido en Palma en 1893 (Miguel Vidal) y otras en Besalú, Girona, en 1894 (Fernando Arrechea y Sports Reference), es el primer campeón mundial balear de la historia, tomando parte en sus únicos Juegos Olímpicos en la capital británica, en los que, además, fue el más veterano del equipo español.


  El grueso de su vida se desarrolló en Felanitx, donde formó una familia, siendo Inspector General de la Policía y profesor de Armas de la Academia de la Policía de Madrid, además de Maestro Tirador Nacional de fusil (200 metros) y Tirador de Primera Categoría (arma corta de guerra 25 metros). En su palmarés deportivo figuran títulos de Mallorca (1918, 1919 y 1920) de fusil a 200 metros y arma corta de guerra (30 y 25 metros), siendo ya campeón de España en Santander, en 1922 (tiro de velocidad con arma de guerra, 25 metros), repitiendo en 1923 a 50 metros, además de llevarse la medalla de oro de la tirada internacional reservada a equipos militares disputada entre los combinados de España, Portugal, Francia e Italia.


  En el segundo tramo de la década de los años 20 se produjo su eclosión internacional, consiguiendo en el Mundial de Roma 1927 el bronce por selecciones en arma larga libre (300 metros), para dos años después lograr un resultado que le ha hecho pasar a la posteridad, aunque en 1928 acabó quinto por equipos. Ya en 1929 se coronaba campeón del mundo de arma libre (300 metros), de rodillas, en Estocolmo (Suecia), primer título de ese calibre para un balear, además de ser campeón nacional en esa modalidad. Ya en 1933 sería de nuevo campeón de España de fusil (200 metros) y subcampeón mundial en Las Gabias (Granada), en el actual Centro de Alto Rendimiento Juan Carlos I.


  Tauler dio nombre a una marca de armamento y un modelo de arma, dejando patente su papel en el progreso de este sector en la España de la primera mitad del siglo XX, que concluyó con su esperada presencia en unos Juegos Olímpicos, la guinda a un currículo excepcional.


  El isleño era el número uno de un equipo de 6 tiradores que tomaron parte en la competición en Bisley Camp. Tauler participó en la modalidad de Precisión Carabina Tendido 50 metros el 3 de agosto de 1948. Sobre 60 disparos en seis rondas de diez oportunidades cada una (600 disparos en total), el mallorquín, a sus 52 ó 53 años ―en función de la fuente del nacimiento― y como el más longevo de todos los olímpicos baleares de la historia, lograba una puntuación total de 572 (95+95+94+93+97+98), que le hacían acabar en el puesto 62.


  El oro y la plata viajaron a Estados Unidos (Art Cook y Walter Tomsen) y el bronce hacia Suecia (Jonas Jonsson), siendo Tauler el mejor español en la prueba, pues su compatriota José Manuel Andoin acabó 64º (571).


  El cartel lo completó un boxeador polifacético como Jaume Oliver Frontera, quien nació en Santa María, el 1 de agosto de 1927, falleciendo en 1998. En su localidad natal, a título póstumo, se le dedicó una calle en su memoria. Conocido popularmente como 'Jim' Oliver, ejerció de boxeador, piloto de aviación e incluso actor, triunfando en el mundo de la lucha libre, donde tras dejar el boxeo destacó y es recordado por las multitudes que era capaz de atraer hasta el Coliseo Balear de Palma en las veladas que él protagonizaba y en las que era presentado como 'El Coloso Balear', adquiriendo así fama mundial.


  Oliver entró en acción en la última semana de los Juegos de Londres, en el Empress Hall (Earls Court Exhibition, Kensington), donde está fechado su concurso el 7 de agosto, dentro del cuadro del peso medio (75 kilos). Allí, un joven Oliver perdía en la primera ronda en el combate número 13, a manos del egipcio Moustafa Fahim, que le derrotaba por KO en el segundo asalto, sin tener opción a repesca y poniendo fin a su breve trayecto olímpico, siendo pese a todo y en la actualidad el único púgil balear olímpico registrado.


  [image: \\ICARUS\Dedalo\Libros\Olimpicamente Baleares\Imagenes\JOSÉ LUIS RIERA CAVALLER.JPG][image: \\ICARUS\Dedalo\Libros\Olimpicamente Baleares\Imagenes\ALBERTO MOREIRAS LÓPEZ.JPG]El húngaro Laszlo Papp, el británico Johnny Wright y el italiano Ivano Fontana fueron los ganadores del oro, plata y bronce, respectivamente.


  



  



  



  



  



  Alberto Moreiras y José Luis Riera,

  participantes en pentatlón moderno en Londres 1948 (Archivo Miguel Vidal).
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  Jim Oliver, único boxeador olímpico balear,

  en Londres 1948 (Archivo Miguel Vidal)
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  junto a su acreditación (Archivo Miguel Vidal).


  


  GRANADOS, UN ILUSTRE

  EN HELSINKI 1952


  No es corta la colección de nadadores olímpicos baleares. Pero un ilustre apellido en las piscinas isleñas fue el pionero, quien abrió y mostró el camino en unos tiempos complicados para un deporte individual como el suyo. Enrique Granados Aumacellas (Barcelona, 9 de agosto de 1934) es ya un mallorquín más, y su hoja de servicios así lo revelará. Nieto del famoso compositor con el que comparte nombre e hijo del waterpolista olímpico Enrique Granados Gal (Amberes 1920 y París 1924), vive en Mallorca desde 1961, aunque en la década anterior tuvo tiempo de ser campeón de España en numerosas oportunidades en 400 y 1.500 metros libre, 100 espalda y 200 mariposa.


  Antes de ser olímpico, representó a España en los Juegos Mediterráneos de Alejandría (Egipto), en 1951. Allí, logró el bronce en los 400 y 1.500 metros libre, especialidades en las que, un año después, participaría en Helsinki 1952, donde fue el único representante isleño. Cabe destacar también que su madre, María Aumacellas, fue la introductora de la natación sincronizada en España, y que el deportista también estuvo en los Juegos Mediterráneos de Barcelona 1955, donde fue bronce en 4x200 libre.


  España acudió a la cita con 29 deportistas, acompañados por el delegado del COE, Rafael Sánchez-Rosenlindt, además de desplazarse entrenadores, preparadores físicos, médicos y demás integrantes de la misión, alojándose todos ellos en el edificio número 7 de la Villa. Allí compartieron espacio y experiencia con los representantes de Burma (Birmania), India, Jamaica, Uruguay, México, Venezuela, Líbano y Grecia. Sólo se ganó una medalla, la de plata en tiro olímpico conseguida por Ángel León en la modalidad de pistola 50 metros. En Helsinki 52 no hubo diplomas.


  El equipo de natación estuvo formado en su práctica totalidad por la selección de waterpolo, junto a Queralt, Conde y Granados. Enrique fue el mejor español en todo el concurso olímpico, participando en las pruebas de 400 y 1.500 metros libre, sus especialidades por excelencia.


  En los 400 metros libre, Enrique Granados alcanzó las semifinales, tras clasificarse en la primera ronda (28 de julio) con un tiempo de 4:53.7, siendo cuarto de la tercera serie. En semifinales (29 de julio), también en la tercera tanda, fue séptimo de su manga con un registro de 4:56.2, quedando eliminado, con un meritorio puesto 19 final, sobre 51 participantes.


  No menos mérito tuvo su concurso en los 1.500 metros libre, donde participó en la sexta serie de la primera ronda (31 de julio), para acabar cuarto, parando el crono en 19:45.9, batiendo así su propio récord de España y finalizando en el vigésimo lugar (sobre 36).


  Los de Helsinki 52 fueron unos Juegos utilizados por España como una buena oportunidad para lavar su imagen a nivel internacional, intentando mostrar una nueva imagen de nuestro país aprovechando la proyección y presencia de sus deportistas más representativos.


  La carrera de Enrique Granados Aumacellas no se detuvo. Recordman nacional de 200, 400 y 1.500 metros libre y 200 mariposa, sus progresos le llevaron a sentar un precedente estatal al estar becado en Estados Unidos (Universidad de Yale), lo que le convertía en una primera figura nacional de la natación.


  Esa progresión le llevó a ser uno de los pocos elegidos (junto a leyendas como Miguel de la Quadra Salcedo, Ángel León o Joaquín Blume) para representar a España en los siguientes Juegos Olímpicos: Melbourne (Australia) 1956. La edición del 4 de octubre de ese año del diario ABC se hacía eco de su elección “por sus avances en Norteamérica”, aunque su sueño iba a verse truncado en el último momento.


  Y es que España iba a renunciar a viajar a Australia ―sí que participó en Suecia, en las pruebas hípicas correspondientes a esos mismos Juegos―, junto con Suiza y Holanda, al negarse el veto a la URSS tras la ocupación de Hungría, aunque los soviéticos sí permitieron a los deportistas del país invadido estar en Melbourne. Tampoco acudieron Egipto, Líbano e Irak, por la presencia de Israel, tras la Guerra de Sinaí, ni tampoco China, al ser admitida Taiwán.


  Frustrado el segundo sueño olímpico de Enrique Granados Aumacellas, el nadador puso fin a su carrera en 1960, tras lo cual no se desvinculó de su deporte. No en vano, fue presidente de la Federación Balear de Natación (1973-1979 y 1992-1999) ayudando a promover eventos como el prestigioso Mallorca Sincro y recibiendo reconocimientos del calado de la Medalla de Plata al Mérito Deportivo (1982), la Placa de Honor de la Real Federación Española de Natación, o en casa, la distinción Cornelius Atticus (2001), a una vida dedicada al deporte, al que tanto él como su familia han estado vinculados toda su vida.


  


  [image: \\Icarus\Dedalo\Libros\Olimpicamente Baleares\Imagenes\ENRIQUE GRANADOS.JPG]Enrique Granados, nadador participante en Helsinki 1952 (Archivo Miguel Vidal).
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